LA REACCIÓN ANTI-ROMÁNTICA EN ESPAÑA
En realidad, aunque hablemos del movimiento romántico en España, lo cierto es que la mayoría del público culto prefería la literatura más conservadora, que seguía la tradición heredada de los siglos anteriores. Esta ideología conservadora criticaba la nueva tendencia romántica porque, según ellos, cuestionaba (ponía en duda) la fe en un orden existencial establecido por Dios. En este orden existencial el suicidio, por ejemplo, era contrario a la ley divina. Sin embargo, la figura del suicida para el autor romántico resultaba muy interesante. En “Don Álvaro o la fuerza del sino” del Duque de Rivas, el personaje principal se suicida después de la muerte de la amada. Esta acción no era del gusto del público más conservador. Espronceda va más lejos y en su poema “El diablo mundo” se atreve  a criticar a un Dios y lo hace responsable de los sufrimientos y la muerte de un hombre.
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Henry Wallis, “La muerte de Chatterton” 1856
La muerte, la que trae la liberación al alma atormentada
La hostilidad fue en aumento. El editor catalán Andrés Fontcubierta, por ejemplo, en 1837,  se lamentaba  en su diario con estas palabras: “Asistimos a una época de la vida social en que todas las creencias se apagan”. 
En 1841, Jaume Llucià Antoni Balmes, un teólogo y filósofo nacido en Vic,  califica al Romanticismo como una “plaga” peligrosa que conduce al escepticismo. Con estas palabras critica al movimiento romántico:
“se quejan de todo, blasfeman de Dios, calumnian a la humanidad entera, y cuando se elevan a consideraciones filosóficas llevan el alma por una región de tinieblas, donde no encuentra más que un caos desesperante”.
Alberto Lista, un matemático, poeta, periodista y sacerdote de Sevilla, no es menos duro en sus críticas a los poetas románticos, y pide que los literatos vuelvan a la religión y a la moralidad y escriban obras que contengan “verdades útiles”, que puedan servir a la estabilidad social. Fue director de la revista “La estrella”.

A partir del 1850, el rechazo a los románticos era ya general en España y, ni siquiera Bécquer (nuestro romántico por excelencia) fue capaz de distanciarse lo bastante de la ideología de su época. Apresado, quizás, por el miedo al rechazo social llegó a decir: “la vida, tomada tal como es, sin exageraciones o engaños, no es tan mala como dicen algunos”. Sin embargo, y como todos sabemos, sus poemas y su vida estuvieron siempre teñidos de la desesperación propia de una época en crisis.
Juan Valera, un político y escritor cordobés, calificó al Romanticismo de filosofía enferma. No entendía cómo se podía hacer de la desesperación el lema de una vida:
	“Nadie me negará que es mejor estar consolado que estar desesperado”.
Pedro Antonio de Alarcón, escritor granadino, en su discurso de entrada a la Academia Española (1877) arremete contra los románticos y dice que la literatura ha de ser “útil a la familia y a la sociedad..., consoladora del espíritu humano...de útiles enseñanzas y  provecho...sin odio ni ataque deliberado a los buenos principios”. Llegó a decir que la literatura no tiene nada que ver con la verdad, que solo tiene que ser placentera:
“¿Qué provecho nos trae el retratar la verdad si la verdad es inmunda?...¿No sería mejor mentir, para consuelo?
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